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Ll vnti>oradnr >ír*.U« — F.l r4‘cr4 «*n Orii'fiU*.—Inrrnilin ele Varni. 
—I.ns cimtrn prrt(ioairíi»ni'e ele U eonfermeia de Vieiia,—K'fte-I 
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—«•líiieraorelfciierílCanroben,—Kl líflaro emliuilcri).—Sillo ue SeliasIo|Ml, .

El emperador Nicolás ília á combatir holo ronlra las tres 
grandes potencias, Francia, Ini;l ilerro v Turquía, separa­
do de sus antiguos aliados y basta runira la opinión de una 
parlo de la Kiisia. Hay en esto imperio dos grandes parti­
dos. El partido panslavila ó sla\o puro, apegado á sus aif- 
tigiiosusosy Iradiriones. que ciienla con las masas y jm- 
derosos apoyos en algiiiins regiones do la scjciedad literata, 
en la corte y eo el mismo trono, Id's rusos eseiusisos, á 
cuya f.ibeza fignran los OrloIT. los Mciit •liikoIT, animan este 
imrtido, sostenidos por los liijos del emperador. F,l otro 
(Kirtido se llapia el partido aluman, compuesto de los hom­
bros de estado mas liiibilcs y esperimenlados que han po- 
liertiadopor seiole y cineoafios la pulilica del pais, segiin 
las reglas urdinarias de la razón v mnsiillando los intere­
ses nacionales con relación á los de l í  Europa; este partido 
\c ron disgusto y desaliento la lucha arluat.

El emperador Nicolás pertenwe al partido jiauslsvila. 
Sucesor de su hermano Alejandro, que lialúa sulúdo t i Iro- 
nuen ISO! despnes dei asesinato de sn padre 1‘ablo I , y 
que después de un imperio de \einle \ eii.ilm años murió 
eotHiS, Nicolás al ocupar el truno comienza por reprimir 
un.i sedición que quiere eolocar en él á su hermano Cons- 
lanlino. Hombro de \alor. monta el mismo a caballoy nada 
le resiste; al frente de un cuerpo de caballería scmejanle á 
iin huracán de liierro, se precipita sobre la masa de los ro- 
behics que \acilan y linyen despavorido*, dejando en |>os 
de sí nii largo reguero de sangre y de cadáveres... El 6r<len 
q'te>ló rexl-ibleeulo en San Petcrsbiirgo, como foé cinco 
arios mas larde rrsinbiecú/o en Varsovía!

Kl emperador Nicolás no mucslr.i menos resolución per- 
SHi.il en la gran insurrección de las colonias mililures de 
No'ogorod. sobre las que cae como un rayo seguido de un 
s lio ayndanlc de cam|io en meiliu de los rebeldes, que lia- 
lúan ahorrad» á sus gefes, les liabian abierto el vientre, y 
á la (iresencin delíV/ar hundieron sii cabeza eii el polvo, 
implorando un perdón que el emperador les concedió, lia- 
b anse rebelado por las escandalosas concusiones y estafas 
de sus gefes.

En la invasión del culera en U capital de la Rusia, el 
íilso rumor estendijo'como en París y en M.idi id de quo 
s '  liabian enveneiiailolas aguas, subleva el pueblo que en 
horrible tumulto se entrega al asesinato. Presentase en 
medio déla conmurlon á caballo el emperador, solo, sin 
e«-ilta; /Desiymcíviifos, les dice, qxerrís drgollar á íno- 
eenlef! ;Df rodillas!... y peiliil peritoH á liiot de raestrai 
fientdui, porque vueeiros pecados son los que han atraído 
s ¡6re riietíra cabesa el azote de Píos.'... Las turbas dobla­
ron la rodilla delante del l'.znr y cesaran los asesinatos.

El emperador, si no es un dios para sus pueblos es mas 
que un hombre du.sde que Pedro elfirande dijo al clero 
n lso : cl patriarca soij yn. Se eiiseita desde niños a los ru­
sos en su catecismo que deben al autóc rata adoración y 
fidelidad.

Al prestigio de la anloridail se reúne en el emperador 
Nicolás lo imponente de su íigura, pues es sin eonlradicckui 
alguna el hombre mas hermoso de sn imperio, tal vez de la 
Kiirop-i. .Su talla pasa do sois pies; jamás deja el uniformo 
militar, que no es en ól un vano adorno; su vida es diir.i, 
sencilla como la vida de los campamentos; antes del ama­
necer 80 levanta, cubre .sus espaldas ron un capole militar 
que le sirve de traía, y Se pone ó trabajar, porque nada se 
hace en sii imperio quo no ezamine y de que no haya to- 
modo la inicialiva. Come poco r  con la mayor sencillez , y 
apen.rs beí>e. El emperador Nicolás llene boy ciiiciienla y 
d  ho años. Como snb 'rano es severo, duro, implacable en 
lo que euoriernc a la política, romo lo lian probado .Nava- 
rino, Polonia y Hungría. Como hombre particular es de un 
trato afable, aunque resintiéndose de alguna dureza.

Es evallado en sus ideas religiosas, ereyenilu ver en sii 
persona una misión providencial para sostenerlas y propa­
garlas. Asi lo lia anunciado i  la F.urnpa en sus manifiestos, 
y con esta convicción permanece incontrastable aun al 
ver amenazado su propio territorio, la tríme.i, por los ejér­
citos aliados.

El colera se pre.scnti» en Oriente, loma desastrosas ein- 
mensas prciiorciones, aparece en GalípoU, invade el Pirco 
y estiende sn mortífera inlliieneia alrededor de Varna, 
cuartel general de los ejércitoa alíalos. Entre sus pilme- 
ras víelimas caen los generales el duque Etcbingen, hijo 
primogéniln del mariscal Ney, á quien Napoleón I llamaba 
el valiente entre los valientes, y el general Carburria. Kl 
terror que i*sparcc en el cjérriio el cólera reauima los sen- 

I timienlos religiosos en todos los oficiales y soldados, que 
acudían en tropel á buscar á los capellanes y |>cdirles la 
absolución, porque ninguno estaba seguro de un instante 
ó otro de dejar de existir. Jamas el cólera lial>ia heebo en 
ninguna yiarie tantos estragos. Hermanas Je la rjriil.id vi­
nieron desde Finneia, y fueron acogidas comoángele.' ron- 
soladores. Los generales aliados agua rdan qiiodisminuya el 
terrible azote dei cólera para pmler marchar con Imlns sus 
fuerzas á la Crimea, l'ria desgracia imprevista viene aun a 
retardar la es)H?dicion!...

El I.® dn agosto a las Siete y media de la noche, prén­
dese fuego a1 aliñaren de licores de un griego, y las Ui- 
mas se estieiidoii con admirable y horrorosa ra[Hdez.Eii 
vano los ingenieros ingleses y franceses tratan de comba • 
tir el fuego: calles enteras son uii ínmensu brasero. En una 
de ellas hay tres grande* almacenes do pólvora dcl ejer­
cito con rerea de dos mil quintales, diez millones de car- 
luclios y mas du ochenta mil tiros de eaiiun; la.s llamas 
tocaban y a casi á la,s paredes de los almacenes... rna chis­
pa «ola |M>dia hacer Saltar la ciudad enleia. Tralúba.se va 
de tocar la retirada si no so podia salv.ar la polvera, l'n si- 
loncio general posaba sobre aquella desgraciada ciudad... 
No era estupor, no era os|>anlo. era el recogimiento quo 
precede á una muerte inevilahle. Los musulmanes omlnn 
en las mezquitas, liuian los griegos al rompo salvando sus 
eqiilpages, y en tanto el fuego crecía... rrecia siuraprc ame­
nazando la ciudad de un incendio gener.'il... Triunfó el va., 
lor y la constancia de ios ingenieros; los marinos délas 
Irgs escuadras lanzaron con sus bombas torrentes de agua 
á los iiiflam.idas techos, v ivóse  la pólvora, pero el fuego 
de*lr>iVO en una área de ciento oelienlu y riiico varas de 
auc'ho sobro trcscienlj,< cíikuciiIj de luiso, lodos los al-
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maffnp* del ejército franrw, en que afortuiiadaiiionlc no, 
lialiía polvnra por hallarse reunida en los tres grandes al­
macenes, urasiunaudo un destrozo de mas de treinta y dos 
millones de reales. El incendio retrasó algunos dias la es- 
pedicion-é la Cnmca, en la que debían lomar parle cin­
cuenta mil francese.s, veinte y cinco mil ingleses y veinte 
mil turcos, sin contar veinte y cinco mil marineros.

Seiscientos navios de guerra 6 de trasporte, de velas ó 
de vapor, se hallaban en las radas do Varna y de Itollschik 
para trasportar sobre las cosías rusas las tropas, los víve­
res, las municiones y el inmenso material de sitio que liabia 
sido enviado de Francia y de Inglaterra. Los generales 
aliados se h.ibian entendido ron Omer-Baj;i para que obrase 
si leerá posible una fu.-rtc diver'ionsobre la Uesacabia ínte­
rin ellos so dirigian á Crimea. Los rusos ciilretanlo se 
sprestalian á la defensa desu territorio. MenU-bikorTpusoen 
un pie admirable de defensa á Sebastopol, inspeccionando el 
mismo los Irab-njos y redoblando con su presencia el ardor 
de sus soldados. El comandante de la plaza de Oilcssa la 
fortificaba adniirablemeiile, y en una procl.iina del 30 de 
agosto maadnlia á los habitunles quemar la ciudad antes 
(juc entregarla á les aliados, terminando con estas palabras: 
¡rtfsgraciado et ijtjc de t'fftolrot se quede oirás pora apt- 
ijar el incendio!

Aun las potencias cualigadas, á instancia del Austria y 
de b  Prusia, inliniaron el i6  de agosto á los emlmjadüres 
de Husia eu Viena y becUn nuevas proposiciones (rara evi­
tarla proserurion de la guerra. Estas soo tas cuatro famo­
sas bases: l.s Cesación del protectorado ruso en los princi­
pados del Danubio. S.* Libertad de la navegación del Da­
nubio. 3.‘  Uevision del tratado de <3 de julio de I8M. A.s 
renuncia de la Rusia á ejercer un protectorado sobre los 
súbditos de la Sublime Puerta.

Al mismo tiempo, para demostrar mas y mas la unión 
de la Francia y de la Inglaterra, Napoleón 111 fue á visitar el 
campamento de Dulonia, C ioviló á venir á el á la reina Vic­
toria de Inglaterra y al príncip) Alberto. No vino la reina 
Victorb, pero si el principe Alberb el 6 de setiembre, per- 
raaiierienido odio dias en el campamento francés, que fue al 
mismo tiempo visitado por el rey de los belgas y el roy de 
Portugal.

El mismo dio 5 de setiembre en que el príncipe Alberto 
abrazaba al emperador de los franceses en Bolonia, salieron 
de la rada de llollscliick con buen tiempo y favorable vien­
to las dos escuadras francesas, El 8 se reúnen en la altura 
de la entrada del Danubio, en la isla de las Serpientes, las 
escuadras inglesa y turca con la franceSn. Los generales 
y. los almirantes se reúnen á bordo del Caradoc en consejo 
de guerra, y determinan mandar una'comision esploradora 
compuesta de generales de mar y tierra, que recorriendo 
el litoral de Crimea desde el rabo Quersoneso basta Eupato- 
ria, examioea los preparativos de defensa de los rusos.

El 10 de setiembre la comisión en cuatro navios recorre 
lentamente y á corta distancia de la costa el litoral de la 
Crimea, examina loa lugares mas propios para un desem­
barque, y escoge uoa {^aya entro Eupatoria y el Fuerte 
Viejo, ciudadda edificada por los genoveses sobre la costa 
occHisntal de la Crimen, á siete leguas de Sebastopol.

Las escuadras en la noche del 13 al 44 abaadouaii la ba 
lúa del Fuerte Viejo. Dan simultúueamente la orden de apa 
rejar los almirantes Hameliii y Dundas, y esta maniobra di

fícil por la ngloinenrioii de tantos buques se lince con la 
mayor precisión y orden. Cnda fragata , cada buque ocupa 
su puesto,y á lasR do la mañana un cañonazo del navio 
almirante fi anees da la señal de desembarque. Xo babia tro­
pa ninguna en la costa , y no podiendo impedir un desem­
barco que protegían tres mil liocas de foego, el alniiranle 
Menlcbikofflnbia dejado libre la playa á disposición do los 
aliados. A l.vs ocho y treiiiln minutos una lanchn del nnvf» 
laMIla de Parts, donde se hallaba et'mariscal Sainl-Arnaml, 
general en gcíe de todas las tropas aliadas, conduce y des­
embarca en tierra diez y seis hombres que se ponen li ra- 
bar en el suelo y plantan unos bandecine.s que indican el 
sillo que ilobian ocupar las diferentes divisiones del ejerri- 
lu. A las nuevo comienza el desembarco de las tropas fran- 
cc.sas, á las diez el de las tropas inglesas ,yá  las oncee! del 
ejercito turco, sio que el menor accidenlc viniese á lurKap 
una Operación de tanta impoi tani ía. De momento en mo­
mento veian los generales Rugían y Sainl-Ariiand desile 
el puente de los navios engrosarse su ejército, formarse 
y ponerse en murclia. Desembarcaron entonces y se pu­
sieron a su cabeza. Eupatoria hallábase indefensa y fue ocu­
pada sin disparar un tiro. Las tropos 8c.amp.iron entre el 
Fuerte Viejo y la p'aya. Los liaiúlanlos al ver dosemluir- • 
car tan grande ejército huyeron en tropel y se nrfiigiaron 
á toda priesa hácía Sebastopol. Hallábanse losaliadus esia- 
blecidos sobre el suelo de la Crimen , sin que los rusos les 
hubiesen opuesto el mcnorobslárulo. El día de su llegada 
envió el mariscal S.iiiit .Arnaud, según el u.so de la güeña 
un parlamentario á Sebastopol para intimar la rendición a 
su gobernador.

El ejército aliado se puso en marcha hacia Sebastopol 
el 19 de setiembre á las seis do la mañana, marchando^ 
vanguardia la división del general Canrobert. Formaba una 
red cuyos dos lados al Xorte componían los inglese.s. El ter- 
renoque atravesabun era árido, pedregoso, cortado jior co ­
lillas arenosas ó cerros de poca elevación, pero escarpadí­
simos.

Los rusos defondian un escelente terreno, sobre la ori­
lla izquierda del Alma, con cuarenta y cinco mil hombres y 
ochenta y cuatro piezas du artillería, mandadas por el prín­
cipe Mentchikoff, situadas en unas alturas escarpadas, y cuya 
posición creía inespugnablc. A las siete de la mañana la di- 
visioQ francesa del general Bosquet, con ocho batallones 
turcos, hace un movimiento de flioeo para envolver el ala 
izquierda de los rusos, y flanqueaba algunas de sus ba­
terías.

Los ingleses prolungaron su izquierda, amenazaron al 
mismo tiempo el ala derecha de los rusos, mientras el ma­
riscal Saint-.Arnaud, los atacaba en el centro.

Los ejércitos aliados atravesaron á paso de carga el río 
Alma, bajo el fuego de las baterías rusas. En toda la line.i 
trabóse á la vez uua terrible y sangrienta batalla. Las tro­
pas aliadas trepaban á los alturas y tomaban i  la bayoneta 
las posiciones defendidas con tesón y bizarría. Las líneas 
francesas, inglesas y turcas se formaban sobre las alturas, 
desalojando ú la izquierda de los rusos, la artillería abría 
el fuego. Entonces ya no fué uua retirada, fué una derrota 
de los rusos.

Los rusos abandonaron su campamento, el mismo prin­
cipe Meiitcbikoff dejó allí su carruage y la cartera con pa­
peles de mucha importancia.
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Pora compri'mliT ln» rápidos y alrevidoé raovimiento» 
ili- lúa cjúrfitos en la Lalalla de Alma, figoromunos irl e]4r- 
rito aliado como un p}(anle <juc l■f̂ el•e w  roliualo pucho é 
los enchJigos, en UiiU» que sus dos nerviosos brazos se es- 
lieitden, su prolongan y se rcplegnii para sof|*carlo en un 
irresistible alirazul

Kn todas parles ac liicicron prodigios do valor. El general 
ca gefe, mariscal .Saiiit-Arnaud, eorermó bacía largo tiempo

en rl caballo por dos soldados de caballería!... 1'emia mo­
rir sin ver (erminnr In batalla. Ln casco de metralla vino á 
reventar á su lado sin locarle. Por la noche después de es­
cribir al emperador el partu de la victoria, esclamó tran­
quilo, ¡oAora ya puerto morir!...... Sos deaeos iban ¡ay! é
realizarse bien pronto. Esta batalla aeré cocMckla en la bis- 
lorij con el nombre de la batalla de Alma, porque se ha 
scríficiuio sobre el rio de esleooabre. Los franceses tuvie-
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Paso del desllalero de Belbek.

de un aneurvsm.i, devorado de nna intensa fiebre, el dia de 
la batalla permaneció tres h on sá  caballo sin tomarunroo- 
m^nto de desransü. Rerorrió varias veces á galope toda la 
liara, qoe tenia cerca de dos legaos de ostensioB, dando sus 
órdenes y ocultando á todos a fuerza de increibles esfuer­
zos su India con la enfermedad. E a 'ks momentos en que 
eran demasiado vivos sus dolores, en que sus íuerzaadebi- 
liladas estaban .1 punto du dejarle eaer, se hacia sostener

ron de perdida mi) dnacieotos liorahres, kw ingleses mil qiií 
trienios, los turcos ochocientos y cuatro mil los rusos. La 
rarniceria había sido liorríhie. Por ambos lados se había 
desplegado i  porTia valor y hrroismo.

El campo presentaba un aspecto terrible, el suelo sem­
brado de cadáveres, de armas y de destrozos; había sitios 
en que k e cadáveres rusos formaban una masa tan rom- 
pacin cual si fuesen compafliss de soldados vivus... El dia
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3( de setiembre foé consagrado é enlerrar los muertos y á 
conducir los iieridos á las escuadras. Los licridus de tos 
aliados se dirigieron á Coustaotlnopla. El almlranlo Dundas 
cn\ió á Odossa el gobernador ruso trescientos cuaronla he­
ridos de. .su nación para que los cuidasen, evitándolos asi las 
inromodidades de un largo viage de mar.

El ejército ruso se replegó sin ser perseguido en buen 
orden sobre Scitastopol.

Su vísta debió producir sobre los aliados el mismo e/écto 
mágico que produjo en los crusados Is vista de Jerusalon. 
Creíanse oii el término do sus fatigas, esperaban una pron­
ta y fácil victoria!... ,

El 23 el vioe-almiranto francés Ilamelin, informó al ma­
riscal Saint-Arnaud, que los rusos liabian cegado su puer­
to, echando i  pique á la entrada cinco navios y dos fraga­
tas, do los que no se velan á flor de agua mas que las pun-

1 VK l ATsersl CaaroLerl.
El ejército aliado continuó su moviuiiento el 25, llegan­

do alas orillas del Kalcha, rio encajonado profundamente 
entre dos cerros cargados de fértiles viñedos que los solda­
dos vendimiaron á su placer. Después de haber pasado por 
un vado ol rio, acamparon sobro un cerro desde donde en 
lontananza descubrieron las rui tificaciones do Sebastopol.

las de los mástiles, que habían amarrado al Este y al Oeste, 
al interior barras y estacadas y ocho navios dispuestos á 
defender el puerto de todo ataque procedente del Norte, 
teniendo tres de estos navios muy inclinados, á fin de dar 
á sus piezas mas elevación y barrer mejor con sos fuogos 
lo costa Septentrional de la rada. Esta noticia cambió el
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plin de lo« [Dad$calL*s Sainl-Aniaud y lord Rallan, decU 
d eoiloloü á flanquaará Sebastopol por el Este y arrojarse 
en el Sur de la riodad para atacarla. Para facilitar la co- 
mauicacion del ejército de tierra ron las escuadras, resol- 
>ieron apoderarse de Balackiava, pcquefia ciudad, apti^ua 
colonia de los genureses que la llaniarun Btlla chiave y 
que Estralwn por la estrecha entrada la llamó Portas .lu* 
gusto iniroitu. Lord Aaglan so separó del mariscal Sainl- 
Arnaiid para diríj/irse sobre Balakcluva el ^i, coa la triste 
onvíceioQ de que no rolveria á ver mas á su corapaüero 
de triunfo del .Alma. F.l iuar¡s''al Saint-Aroaud no se man­
teóla en pie sino por la fuerza de su voluntad. El Í6 en­
traron les ingleses en B.ilarUara.

Los franreses deliiaa dirigirse también sobre el mismo 
punto.

Saint-.Arnaui) marchaba aun i  su fronte, resistiendo las 
instancias de su médico y de todos los generales que lo in­
vitaban á que roircliase A restablecerse y descansar algu­
nos dias en Coiistanlinopla. l ’n ataque del cólera destruye 
la ilusicn de que podia aun llegar á nalackiava, y por un 
atrevido goljie de mauo, apoderarse de Sebastopol. Em­
pleó el día 2C y las pocas fuerzas que le quedaban en es­
cribir al emperador y en despedirse de su ejército.

•Soldados, losdecia, la Providencia me niega la'satis- 
•l'isfaccion de seguir guiinduos en la carrera do la gloria 
•que se abre delante de vosotros. Vencido por una cruel 
«enfermedad con la que he luchado en vano, ¡cuán digno 
•soy de vuestra compasión! soldados! porque la desgracia 
•que me hiere es inmensa, irreparable, tal vez sin ejem- 
• plo. Entrego el mando al general de división Canrobert á 
«quien en su previsión por este qércilo y  por los grandes 
«intereses que representa, el emperador ha investido de 
•los poderes necesarios por un pliego cerrado que tengo 
•ó la vísta. Ese os un alivio un mi dolor, el depositar en 
•tan dignas manos la bandera que mo habla confiado la 
•Francia......

•El, continuará la victoria del Alma y tendrá la dicha 
aqne era lodo mi suuilo, que yo le envidio, conduciros á 
•Sebastopol.>

El SO de setiembre, al medio dia, el mariscal fué tras­
portado moribundo i  bordo del vapor Bfrlolft, para ser 
conducido á Coiistantinopla. Reanimóse im momento i  bor-4 
do. habló un poco con su yerno y ron sus ayudantes, con 
toda su presencia de espíritu: pero a las cuatro y media 
sintióse un poco fatigado. Dio una vuelta en la cama y es­
piro. Su cuerpo recibió loe honores fúnebres al entrar en 
CoiisUnlinopla, do donde fué trasladado á Francia y sepul­
tado en el panteón de los Inválidos el 10 de octubre on 
virtud de un decreto imperial.

Saiiit-.Arnaud liabia nacido en 1*06, no había aparecido 
su nombre basta 16̂  que se incorporó como capitán en 
la legión estrangera que fué á combatir á Argel Comandau- 
te de batallen en lOm, coronel en 1)U4. mariscal de cam­
po en se distinguió en la espedieion de Kabilia y  en 
Constantina, á su vuelta á Paria en 1331 fué nombrado ge­
neral de división y comandante de la primera división de! 
ejército de París. Ministro do la Guerra el iíi de octubre, 
Saint-Arnaud trazó la lioea de conducta que quería seguir 
en una órden del dia que suscitó las reclamaciones de la 
Asamblea legislativa. F.ra fácil prevoer en su lenguaje que 
se aprozímaba una crisis. En efecto, el fue el alma, el brazo

derecho del presidente de la repúliUca Napoleón en el 
golpe de estadu del á do diciembre de i3oi. En aquel dia 
foé elevado á la dignidad de mariscal de Francia. Ministro 
dula Guerra después de convertido el presidente déla re­
pública en emperador, quiso ir á mandar un gefe al ejér­
cito de Oriente, á pesar de que llevaba dentro de sí el 
germen do una enfermedad terrible que debía desarrollar 
el clima y las fatigas de una penosa campaña.

Su muerte hizo perder su unidad en el mando á los 
ejércitos aliados, porque Saint Arnaud tenia también á sus 
órdenes las tropas inglesas. Estas quedaron á las órdenes 
de su general lord RagJan y las francesas é b s  dul gene­
re! Francisco Certain-Canrobert. Nació e.sto general en 1309 
eii el departamento del Lot. Discípulo de la escuela militar 
de Saint-Cyr, pasó como subalterno los primei-os años de su 
vida en la ínacrion de las guarniciones , hasta que en 13,13 
pasó á hacer b  guerra 6 Africa, distinguiéndose y siendo 
herido de un balazo en una pierna en el asalto de Constan- 
tina. En IK.*9 era capitán. .A su valor debió lodos los gra­
dos sucesivos hasta el de general de brigada en 13S0 y el de 
general de división en 1833 i  b  época de la elevación al 
trono iiu¡>cria1 do N'apoloon de quien era ayudante de cam­
po. Ancha carrera de gloria se presentaba á este general 
cuyo nombre no era auo muy conocido entre los generales 
do la Francia, porque la revolución y el golpe de estado 
Itabian alejado del poder á las grandes ilustraciones mili­
tares. Al frente del ejército francés, efectuó el mismo mo­
vimiento que los ingleses; pero coa mas dificultad y lenti­
tud, lardando dos dias en pasar por los desfiladeros de 
Belbeck, dondu encontró abandonados varios caballos y eii 
llegar i  Balackbva.

Ocupada ésta ya primero por los i ngleses tuvieron que 
acamparse sobro la yerba, en medio de los campos los fran­
ceses, y sufrir grandes incomodidades.

Los rusas nu hablan vuelto á presentarse después de la 
batalla de Alma. El principe MenlchíkofT después de haber 
conducido hábilmente sus tropas, sin perder ni nna sola 
pieza en su retirada liácia el Sur de Sebastopol, temiendo 
que le cortasen las comunicaciones con el interior del im - 
perio, no dejando en Sebastopol mas que una fuerte guar­
nición y los marineros de la escuadra que desembarcó, sa­
lió fuera de la ciudad el 31 de setiembre por la noche con 
la mayor p.iríe da su ejército. Acampó delante de Baktcbi- 
serai, para aguardar provisiones de Sioferopol y tener espe- 
ditas las comunicaciones y recibir refuerzos por el istmo <li- 
Perekop. Los generales aliados, se concertaron sobre los 
mc-diosde comenzar inmediatamente el sitio Je Sebastopol’ 
cuando la Europa enfera lo creía en su poder por la rela­
ción mentirosa de un tártaro, que un dia después de li  ba» 
talla de Alma hablan despachado los generales aliados dan­
do la noticia i  Omer-Bajáde la victoria del 30 de setiembre.

El tártaro se había dirigido á Bucharest. Omcr-Bajá se 
hallaba en Silistria. y fué allí á llevarle los despachos, pero 
dió detalles de U batalla dv Alma, verbales, y anunció la 
toma de Sebastopol, que presumía sin duda después de la 
derrota de los rusos y su retirada. Las autoridades austría- 
cas de Bucharest comunicaroa por el telégrafo el parte 
verbal del tártaro á Viena. De Mena so trasmitió á París, 
de París á Lóiidros, Madrid y á toda la Europa.

El telégrafo, los correos estraordinarios, esparcieron 
por todo el mundo, ;A<j «Wo lomado Sebaslopol,' y todo el
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mundo, » d mas uxátneo, creyó que había sido tomada Se­
bastopol.

Las bolsas de París y de Lóndrcs vieron subir estraor- 
dinariainente sus fondos, y se liicioron operaciones inmen­
sas sobre esta noticia que confirman las fiestas, iluminacio­
nes y regocijos que hocen varios pueblos, con tan ligera 
noticia quo el tiempo vino á desmentir.

El sitio de Sebastopol no era la obra de pocos dias. Sus 
primeras operaciones comenzaron el 3 do octubre. Cinco 
meses van trascurridos y aun permanece firme la Imnde- 
ra del autócrata de las Husias, sobre los muros de Sebas­

topol. Cinco meses hace que todos los dins preguntan co 
toda la Europa: ¿Ha sido tomado SrbatiopolT...

En el articulo próximo haremos ver ó nue stros lectores 
las operaciones de esto célebre sitío, á donde las grandes 
potencias, después de haber visto diezmados por el fuego 
y por el clima sus ejércitos agolpan cada dia nuevas y mas 
ronsiderahies fuerzas, cual nunca las vio ol mundo delante 
de una plaza, y á cuyo frente va ó colocarse el emperador 
Napoleón III...

El C. ot F.

GIEiNCIAS Y ARTES.

HILO ÜE TEL.VR.VNAS.
En la Introducción á la Entomología de Kirby y Spen- 

cer, hay una dcscrípciun muy curiosa del modo con que la 
araña hila su lela. Después de haber descrito los cuatro

hiladores ú orificios situados en la parto posterior do su 
cuerpo, de los cuales proceden los hilos visibles, el es­
critor añade que esta es la máquina con la que se fabrica 
el hilo, por un método mas «ngular que el de hilar cuer­
das. Cada hilador está lleno de uua multitud de agujeros, 
como el hierro de sacar alambres, y son estos agujeros 
tan numerosos y tan sumamente finos, que un espacio á 
Veces DO mayor que una punta de alTilor, encierra arriba 
de mil. Por cada uno de estos agujerillos pasa un hilo in 
concebiblemente delgado, el cual, inmediatnmenle des­
pués de haber salido del orificio, se une con todos los de­
mas del mismo hilador, de moda que vienen i  quedar en 
uno. Asi que de cada hilador procede un hilo compuesto, 
y estos cuatro hilos, a la distancia de im décimo de pul­
gada con corta difcreo'ia det estremo del hilador, se unen 
de nuevo y forman el liílo que solomos ver, y quo usa la 
araQa para formar su tela.

Por aquí se ve que una telaraña, aun siendo hilada 
por la mas pequeña especie, y cuando es tan fina que ape­
nas es perceptible á nuestros sentidos, no es, como lo 
suponemos, una sola linea, sino un tejido compuestos lo 
menosde cuatro mil cabos. Pero para conocer á fundo to­
das las maravillas de este hecho, debomos seguir á Leu- 
weiihocli en uno de sus cálculos sobre ol asueto. Este cé­
lebre observador microscopista halló que según cómputo 
exacto, los hilos de las mas pequeñas arañus , algunas de 
las cuales no sen mayores que un grano de arena, son 
tan finos, quo cuatro milluucs de ellos, lodos juntos, no 
couipoadi'iau acaso un pelo de su barba, .ilioia bien, sa­

bemos que cad.a uno de estos hilos está compuesto de otros 
cuatro mil mas finos, de consiguiente resulta que mas de 
diez y seis mil millones de los hilos mas delgados de las 
tales arañas, no son en junto tan gruesos como un cabello 
humano. Los filósofos han agitado por mucho tiempo la 
cuestión de si es posible hacer servir b  obrado las arañas 
para el bien del género humano. A los principios del siglo 
último un tal Ron, del Langoedoc, fabricó un par de medias 
yun par de guantes con los hilosde las telarañas. Eran 
casi tan fuertes como laseda, y su color era de itn gris (co­
lor do ceniza) hermoso. Como quiera que sea, las costum­
bres rapaces de estos animales pareceu oponer una barre­
ra, demasiado efectiva, para queso pueibn criar en bas­
tante número para poder componer semejante manufactu­
ra. Rcaumur, habiendo sido enviado por la .Academia Heal 
para informarse del hecho, publicó los siguientes argumen­
tos contra la probabilidad de poder sacar ventaja alguna 
permanente ó verdadera de semejante tentativa.

La fiereza natural de las arañas las hace impropias para 
ser educadas y guardadas juntas. Habiéndose distribuido 
cuatro ócinco mil de ellas en nichos, cincuenta en unos, y 
ciento ó doscientas en otros, las grandes mataron y se co­
mieron en breve tiempo las mas pequeñas, de modo quo 
bien presto no quedaron mas que una ó dos en cada nicho; 
á esta indinacion de devorar su propia especio se atribuy» 
la rareza do las arañas, si la comparamos con el gran nú­
mero de huevos que ponen. Igualmente afirma Roaumur 
que la lela de la araña es inferior en fuerza y lustre á la 
del gusano de seda, y produce menos cautidad del mate­
rial propio parascrtrabajado.

El hilo de la telaraña puedo apenas sostener dos granos 
sin romperse, y la red sostiene el peso do treinta y seis gra­
nos; el hilo do un gusano do soda puedo sostener dos drac- 
mas y media, de forma que se necesitan cinco hilos de te­
laraña para formar una cuerda igual á la de un gusano de 
seda; y como seria imposible el unir estos hilos de manera 
quo DO dejasen espacio alguno vacío, sin que la luz pu­
diera verse por medio de el. su lustre seria de consiguiente 
mucho menor, lo cual se observó cuando Mr. de La Biro 
presentó á la sociedad un par de medias fabricadas de esto 
material. So notó adornas quo las ai añas dan menos seda 
que los giuanos de seda, siendo asi que los capullos de es­
tos últimos pesan cuatro granos, y los mas pequeños tres; 
producieudo asi una libra de seda cada dos mil trescienlus
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cuatro gBsaDos. Las redea de la araíia pesan sobre poco: 
mas ó menos un grano, y cuando se les ha quitado cl polvo | 
y la porquería, vienen á perder cotoo unas dos terceras 
partes de este peso; por tanto, la obra do doce arañas igua­
la solamente á la de un gusano de seda, y una libra de seda 
requiere á lo menos reíotc y siete mil seiscicotas cuarenta 
y ocho arañas. Mas como las redes soo únicamente obra de 
las hembras, que las hilan para^epositar en ellas sus hue­

vos, es necesario guardar cincuenta y cinco mil doscientas 
noventa y seis arañas para que hagan una libra de seda, 
lo que se habrá de aplicar solamente á las buenas arañas, 
pneslo que Ins de loa huertos dan apenas la duodécima par­
te du La seda que producen las domesticas. Doscientas 
ochenta de ellas noproducírinn mas que un gusano de soda, 
y saKÍentas sesenta y tres mil quinicotns cincuenta y cin­
co arañas .ipenas produciri.in una libra de seda I...

ESTUDIOS RECREATIVOS.

B L 4 TTCA L O R ZY .

El sol se ocultaba en el boriaonle, y la brisa de la lar­
de se alzaba desde cl golfo do Tárente haciendo percibir 
so perfumada frescura. Sentada en un cenador de laureles 
Blanca Lorzy estaba tonvando el fresco.

Un jóven ae hallaba de pie á su lado. Ea su color pálido, 
sus cabellos rubios, hubiérase podido cooocer fácilmente su 

' origen, sin sos vestidos adornados de preciosas pieles que 
le hacían reconocer por un habitante del Norte.

Sus miradas contemplaban amorosainente á la joven. 
Blanca alzó sl fio la cabeza, saliendo de la dulce medita­
ción en que parecía hallarse.

— ¡Cuán bella eres! dijo con ternura el jóven.
Sonrióse la joven coloreando el carmiadel rubor su her­

moso rostro.
— ¡Oh! ahora creo en el paraiso lerronal, continuó cl es- 

Irangero: deba haber estado en una tierra semejante á es­
ta, con un sol como el qae ahora se oculta en el mar, y sin 
duda que dobia parecerse á ti Eva, al salir de la mano de 
Dios.

—¿.\mas mucho á nuestra Italia? le preguntó Blanca.
—;CóiDO nO amarla? ¿Has olvidado de dóadc vengo? Aquí 

el cielo parece un pabellón de seda azul, en mi pais es una 
bóreda de acero. Estos campos son jardines encantados, los 
Doestros bosques impenetrables, ó desiertos. Nuestro sol 
refleja su brillo sobre el hielo, nnestras mas bellas flores se 
cogen entre la nieve, las olas de vuestros mares mismos se 
estrellan suave y armoniosamente en vuestras risueñas pla­
yas, en nuestro pais hasta los ríos corren con espantoso 
mido. Aqui encuentro á Oíos, grande y bueno, lo reconoz­
co en la luz, en el perfume del aire, en la armonía; com­
prendo que me ama, porque soy feliz; pero el Dios que 
reina alia abajo es terrible, y solo csperimcniamos su cóle­
ra. Aquí la creación es une verdadera é inagotable alegría: 
es nuestro enemigo en nuestro pais, y nos ea preciso ven­
cerla creando con nuestra industria un mundo para vivir 
al abrigo del que Dios nos ha dado alli.

— ¿Por qué no cambiar de patria entonces? preguntó tí­
midamente Blanca.

Norespoudió el jévea, y  después de una larga pausa 
adelantóse brusca y repentinamente Lácia la jóven, y sen- 
lúadoie á su lado.

— Es preciso que te hable, dijo.

Alzólos ojos Blanca, vuKiúlos después á bajar turb<i. 
da. El eslrsogero continuó:

—Cuando yo desembarqué en Crozia, hará tres meses, y 
fui llevado i  casa del señoc Paolo, no me conocías; sin em­
bargo, al saber que había cerca de ti, un estrangero cuyas 
penas interiores á nadie ialeresaban, y que se moría aban­
donado de todos, viniste á su socorro, y tus cuidados me 
han salvado.

— ;No eras de un pais donde mi padre ha vivido largo 
tiempo, y que éste me habla enseñado á 'mirar como el miu?

— ,Vs¡ os que no te recuerdo esto, sino pnra darte gra­
cias. ;Los áageles hacen el bien, como tos hombres el mal, 
por naturaleza! Al dejar h  Rusia; ¿tenia vo un objeto? 
Cuando merced á tí, debia continuar mi camiao, pero no 
lo be hecho. Me be quedado aqui, y cada dia he conocido 
que todo ha cambiado en mi.

—Si, dijo Blanca sonriendo; aun hace un mes qnc me 
asuslsban tus arreliatos...

— .Asi debía ser. En nuestro pais cl hombre se asemeja, 
se modela por la nalnraleza que le rodea y su fuerza se es- 
presa por la violencia. El ruso no puede optar sino entre 
la esclavitud ó el poder: y pera ser poderoso le es preciso 
romper lo que se le resiste, oprimir lo quo á él cede y se­
pultar y arrastrar todo consigo como un torrente al des­
prenderse de un monte. Yo he hecho esta vida mientras 
que no he cooocido Otra, y he sido malo para ser feliz.

— ¿Qué dices' esclamó Blanca. Te celumaias.
Sacadió la cabeza con sombría tristeza.

—ée juzga mal i  las Ceras cuando se las ve domesticadas. 
Antes de conocerte yo ignoraba que uno pudiese ser bue­
no , pero no eé que revolución has causado en mi: tu 
presencia tiene como un encanto que adormece mis feroces
instintos.

—Ese poder que me supones está en tí, son tus buenos 
deseos los que tomas por in^raciones miis.

— No, no: si yo mo he hecho mejor es porque al verte, es- 
perimento una felicidad que no mef permite desear el mal. 
Tti DO puedes ignorarlo: mi cueva existencia procede de tí. 
tú eres mi concieacia. ¿Por qué te ruborizas y apartas do 
mí tus ojos? añadió acercándose mas: ¡tú has comprendido, 
al ñ o , y sabes qae si be cambiado en todo es porque 
te amo!

Blanca hizo uo movimiento como para levantarse; co­
gióla él entonce^rvivamenlc las dos manos.

—¡Ah! quédate, dijo con la mas arrebatada pasión; es 
preciso que me respondas. Hu><ta aqui he callado, he que­
rido probarme á mi mismo, lie sondeado mucho tiempo y 
profundamente mi corazón: no he encontrado en el sino
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